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4.1. Introducción

Dado que la soledad es uno de los retos que está cobrando cada 

vez más importancia en las sociedades actuales, son cada vez más 

los estudios que se dirigen a estudiar la incidencia de la soledad en 

las personas mayores, los factores que pueden ocasionar dichos 

sentimientos, las estrategias que estas personas tienen para afrontar 

la soledad, así como qué tipo de intervenciones pueden ser los más 

eficaces para abordarla desde las políticas públicas. En el ámbito estatal, 

hay varios estudios que han tratado de medir la soledad en la vejez, si 

bien los resultados son bastante distantes en cuanto a su cuantificación, 

probablemente por la utilización de diferentes metodologías. En la 

CAPV, se han ido realizando en los últimos años, y muy particularmente 

en Gipuzkoa, diversos estudios que han contribuido de una manera 

importante a la cuantificación y caracterización de este fenómeno.

A partir de una aproximación conceptual a las soledades y una vez 

señaladas las tendencias más significativas en el ámbito internacional, 

en la primera parte de este capítulo se ofrece un análisis, a partir de 

la información disponible, sobre el alcance y las características de las 

situaciones de soledad en Gipuzkoa. 

Considerando el ámbito geográfico de esta Estrategia, la mayor 

parte de los datos recopilados provienen del estudio Bakardadeak, 

elaborado por Matia Instituto y financiado por Adinberri Fundazioa 

sobre la situación relacional de las personas de 55 y más años en 

Gipuzkoa. Junto a este importante estudio, y con el fin de contextualizar 

y completar la información disponible, también se han los siguientes 

otros estudios y fuentes estadísticas:

-- Barne®-Hartu. Hacia una sociedad inclusiva para las personas mayores. 

Resultado del estudio sobre la inclusión social de las personas de 60 y 

más años en Gipuzkoa, elaborado por Matia Instituto. 

-- La soledad en las personas mayores: prevalencia, características 

y estrategias de afrontamiento, dirigido por Javier Yanguas. 

Fundación “La Caixa”.

-- Encuesta Continua de Hogares. Instituto Nacional de Estadística (INE). 

-- Eurofound (2016). Encuesta de Calidad de Vida.

-- Encuesta de Salud, Envejecimiento y Jubilación en Europa (The 

Survey of Health, Ageing and Retirement in Europe, SHARE) 2020.

Una vez analizada la información disponible sobre la cuantificación 

y la caracterización de la soledad, se recoge –a partir de la 

información recopilada durante el proceso participativo al que se 

ha hecho referencia en la introducción– un análisis de las medidas 

y actuaciones que los agentes sociales están desarrollando en 

Gipuzkoa en el ámbito de las soledades. 

Finalmente, a partir la información recogida en la fase de 

participación, se realiza un breve análisis de las necesidades y 

retos que los diferentes agentes han planteado con relación a las 

medidas que la Estrategia Hariak debe contemplar. Esta información 

proviene de la memoria sobre el proceso participativo elaborada 

por EMUN –Euskara eta Berrikuntza Soziala.
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4.2. Cuantificación de las situaciones  
de soledad en Gipuzkoa

Como se ha señalado previamente, vivir en solitario no implica tener 

sentimientos de soledad y, a la inversa, las personas se pueden sentir 

solas pese a que no vivan solas. Con todo, vivir solo o sola es uno de 

los indicadores más frecuentemente relacionados con el sentimiento 

de soledad, siendo uno de sus principales factores predictores. Por 

este motivo, y antes de dar cuenta de los indicadores estrictamente 

relacionados con las situaciones de soledad, se recogen en primer 

lugar algunos datos básicos sobre la evolución y las características de 

las personas que viven solas en Gipuzkoa.

4.2.1. La ‘soledad’ residencial: 
evolución y características de las 
personas que viven solas en Gipuzkoa
Según datos del INE, en 2020, el 26,1% de los hogares guipuzcoanos 

son unipersonales, y en ellos viven unas 75.100 personas, que 

representan en torno al 10,6% de la población. En términos 

evolutivos, entre 2014 y 2020, el número de personas que viven 

solas ha registrado un incremento del 6,2%, muy superior al 

incremento del conjunto de la población (1,7%). En términos 

relativos, sin embargo, el peso específico de las personas que viven 

solas apenas ha crecido, pasando de suponer el 10,2% de toda la 

población en 2014 a representar el 10,6% en 2020.
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Tabla 1. Evolución de las personas que viven solas y de los hogares unipersonales en Gipuzkoa. 2014-2020

2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 Var. (%)

Población

Total (miles) 696,4 699,6 700,0 701,0 702,1 704,6 708,0 1,7

Personas que viven 
solas (miles)

70,7 72,1 72,4 73,6 74,4 74,6 75,1 6,2

% 10,2 10,3 10,3 10,5 10,6 10,6 10,6 4,5

Hogares

Total (miles) 281,8 283,0 283,1 284,9 286,0 286,0 287,2 1,9

Unipersonales (miles) 70,7 72,1 72,4 73,6 74,4 74,6 75,1 6,2

% 25,1 25,5 25,6 25,8 26,0 26,1 26,1 4,0

En lo que respecta a sus características sociodemográficas básicas –

sexo y edad–, es preciso señalar la presencia mayoritaria de las mujeres, 

así como su mayor prevalencia entre las personas de edad avanzada. 

En efecto, los hogares unipersonales tienen un marcado carácter 

femenino pues los constituidos por mujeres representan algo más de 

seis de cada diez hogares de una sola persona en Gipuzkoa (el 61,9%). 

Tal y como puede observarse en la siguiente tabla, la presencia de 

los hogares unipersonales integrados por mujeres es mayoritaria a 

partir de los 60 años. En edades previas, por el contrario, y de manera 

más específica entre los 30 y los 59 años la proporción de hogares 

unipersonales integrados por hombres es algo superior al 50%.

 

Existe, tal y como cabe deducir de estas cifras una importante brecha 

de género en cuanto a la composición de los hogares unipersonales. 

Más allá de que la edad media de vida de las mujeres sea superior a la 

de los hombres, a partir sobre todo de los 65 años las mujeres presentan 

prevalencias mucho mayores que los hombres de vivencia en soledad. 

Entre los 65 y los 69 años, viven solas el 18,2% de las mujeres y el 11,9% 

de los hombres, entre los 75 y los 79 años, el 7,4% de los hombres y un 

25,1% de las mujeres y entre los 85 y más, el 24,8% de los hombres y un 

38,9% de las mujeres.

Fuente: INE. Encuesta Continua de Hogares (ECH).
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Tabla 2. Distribución de las personas de entre 20 y más años  
que viven solas en Gipuzkoa, según sexo y grupos de edad. 2021

Número (en miles) Sobre el total de la población (%) Distribución horizontal (%)

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

20-24 0,2 0,5 0,7 1,1 3,1 2,1 28,6 71,4 100,0

25-29 0,6 2,9 3,5 3,7 16,7 10,4 17,1 82,9 100,0

30-34 1,7 1,4 3,1 9,9 8,3 9,1 54,8 45,2 100,0

35-39 2 1,9 3,9 9,5 7,6 8,5 51,3 48,7 100,0

40-44 3,1 2,1 5,2 10,6 7,7 9,2 59,6 40,4 100,0

45-49 3,9 2,9 6,8 13,7 11,0 12,4 57,4 42,6 100,0

50-54 2,4 2 4,4 9,1 7,6 8,3 54,5 45,5 100,0

55-59 3,7 3,3 7,1 15,6 12,4 14,1 52,1 46,5 100,0

60-64 2,9 3,8 6,7 11,9 13,9 13,0 43,3 56,7 100,0

65-69 2,5 4,1 6,5 11,9 18,2 14,9 38,5 63,1 100,0

70-74 1,8 5,9 7,7 9,7 29,4 19,9 23,4 76,6 100,0

75-79 0,9 4,3 5,2 7,4 25,1 17,9 17,3 82,7 100,0

80-84 0,6 5,5 6,1 7,5 44,7 29,9 9,8 90,2 100,0

85 o más 2,5 5,8 8,4 24,8 38,9 33,6 29,8 69,0 100,0

Total 28,6 46,5 75,1 10,4 15,7 13,2 38,1 61,9 100,0

Fuente: INE. Encuesta Continua de Hogares (ECH).
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Desde el punto de vista evolutivo, y centrando la atención únicamente 

en las personas de 55 y más años, el número de personas que viven 

solas en Gipuzkoa ha pasado de 37.600 a 47.700, lo que ha supuesto 

en estos seis años un total de 10.100 personas más y un incremento del 

26,9%. Entre las cohortes de edad que han experimentado un mayor 

crecimiento en cuanto al volumen de hogares unipersonales cabe 

destacar al grupo de 85 y más años (en estos últimos seis años han 

pasado de 3.000 a 8.400 hogares).

2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 Var. (%)

55-59 años 5,7 6,5 6,4 6,4 5,7 6,2 7,1 24,6%

60-64 años 4,4 4,6 5,0 5,1 4,8 6,6 6,7 52,3%

65-69 años 6,3 6,4 5,6 5,4 5,8 6,7 6,5 3,2%

70-74 años 6,6 5,7 4,6 6,8 7,6 7,4 7,7 16,7%

75-79 años 5,3 5,4 6,0 6,1 4,1 3,8 5,2 -1,9%

80-84 años 6,3 5,5 6,8 9,6 8,6 6,4 6,1 -3,2%

85 años o más 3,0 4,1 5,9 6,8 7,3 7,7 8,4 180,0%

Número (miles) 37,6 38,2 40,3 46,2 43,9 44,8 47,7 26,9%

Tabla 3. Evolución del número de personas de 55 años y más (en miles)  
que viven solas en Gipuzkoa, según grupos de edad. 2014-2020

Fuente: INE. Encuesta Continua de Hogares (ECH)
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En lo que se refiere a la nacionalidad de las personas que viven 

solas, se observa que –debido, sin duda, a la diferente estructura por 

edades de las personas con nacionalidad extranjera– el porcentaje de 

personas que viven solas es mucho más elevado entre las personas de 

nacionalidad española (11,2%) que entre las personas de nacionalidad 

extranjera (3,4%). En 2020, de las 75.100 personas que viven solas, 73.100 

tienen nacionalidad española y solo 1.900 nacionalidad extranjera.

Se observa además que si entre las personas con nacionalidad 

española el porcentaje de quienes viven solas es superior entre 

las mujeres, entre las personas de nacionalidad extranjera 

la situación es la contraria. En el caso de las personas de 

nacionalidad extranjera los hombres representan el 57,9% 

de los hogares unipersonales integrados por una persona de 

nacionalidad extranjera.

Tabla 4. Distribución de las personas que viven solas en Gipuzkoa, según sexo y nacionalidad. 2020

Número (en miles) Sobre el total de la población (%) Distribución horizontal (%)

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Española 27,5 45,7 73,1 8,7 13,6 11,2 37,6 62,5 100,0

Extranjera 1,1 0,8 1,9 3,6 3,1 3,4 57,9 42,1 100,0

Total 28,6 46,5 75,1 8,3 12,8 10,6 38,1 61,9 100,0

Fuente: INE. Encuesta Continua de Hogares (ECH).

La estructura de los hogares unipersonales también difiere al considerarse 

el estado civil de las personas que viven solas. En efecto, como se observa 

en la siguiente tabla, entre los hombres el grupo más numeroso es el de 

los solteros –que representan casi la mitad de todas las personas solas–, 

mientras que entre las mujeres es grupo más numero lo constituyen las 

viudas (44%). De hecho, las mujeres viudas constituyen el 27,6% de todas 

las personas solas que residen en Gipuzkoa, mientras que los hombres 

solteros representan el 24,1% y las mujeres solteras otro 24,1%.
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Tabla 5. Distribución de las personas que viven solas en Gipuzkoa, según sexo, edad y nacionalidad. 2020

Número (en miles) Sobre el total de la población (%)
Sobre el total de la población  

que vive sola

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

< 65 años

  Soltero/a 15,1 14,5 29,6 9,4 9,9 9,7 20,1 19,3 39,4

  Casado/a 0,9 1,1 2,1 0,9 1,0 1,0 1,2 1,5 2,8

  Viudo/a 0,8 1,3 2,1 57,1 24,5 31,3 1,1 1,7 2,8

  Separado/a 0,4 0,8 1,2 21,1 21,1 21,1 0,5 1,1 1,6

  Divorciado/a 3,1 3,1 6,2 30,4 33,3 31,8 4,1 4,1 8,3

  Total 20,4 20,8 41,2 7,4 7,5 7,5 27,2 27,7 54,9

65+

  Soltero/a 3,0 3,6 6,6 44,1 57,1 49,6 4,0 4,8 8,8

  Casado/a 0,8 0,6 1,4 1,5 1,4 1,4 1,1 0,8 1,9

  Viudo/a 2,9 19,4 22,3 45,3 59,7 57,2 3,9 25,8 29,7

  Separado/a 0,4 1,3 1,7 40,0 61,9 56,7 0,5 1,7 2,3

  Divorciado/a 1,0 0,8 1,8 62,5 50,0 54,5 1,3 1,1 2,4

  Total 8,2 25,6 33,8 11,7 29,5 21,6 10,9 34,1 45,0

Total

  Soltero/a 18,1 18,1 36,3 10,8 11,8 11,3 24,1 24,1 48,3

  Casado/a 1,7 1,8 3,5 1,1 1,2 1,1 2,3 2,4 4,7

  Viudo/a 3,7 20,7 24,4 47,4 54,6 53,4 4,9 27,6 32,5

  Separado/a 0,8 2,0 2,9 27,6 33,9 33,0 1,1 2,7 3,9

  Divorciado/a 4,2 3,9 8,0 35,6 35,1 34,9 5,6 5,2 10,7

  Total 28,6 46,5 75,1 8,3 12,8 10,6 38,1 61,9 100,0

Fuente: INE. Encuesta Continua de Hogares (ECH).
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Finalmente, teniendo en cuenta que, como se ha señalado 

previamente, el hecho de vivir en solitario es uno de los indicadores 

más frecuentemente relacionados con el sentimiento de soledad, es 

importante considerar las tendencias demográficas futuras. Según 

las proyecciones demográficas del INE, entre 2020 y 2035, el número 

de hogares unipersonales podría incrementarse en un 7,5% pasando 

de los 75.100 actuales a casi 81.000 hogares en 2035. De este modo, 

los hogares unipersonales pasarían de suponer el 26,1% de todos los 

hogares a representar el 28%.

Gráfico 2. Evolución de los hogares compuestos por una persona y  
del porcentaje de estos hogares sobre el total de hogares. 2020-2035

Fuentes: INE. Encuesta Continua de Hogares para los datos de 2020; INE. Proyección de hogares. Serie 2020-2035; para el resto de años.
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4.2.2. La prevalencia de la soledad y 
sus dimensiones
 

Una vez descrito el número y las principales características de las 

personas que viven solas, se analiza a continuación la información 

disponible con relación a la percepción de las situaciones de 

soledad, a partir de las investigaciones específicas que respecto a 

esta cuestión se han realizado en el conjunto del Estado español y, 

específicamente, en Gipuzkoa. Los tres estudios en los que se basa el 

análisis de este epígrafe son los siguientes:

•• “La soledad en las personas mayores: prevalencia, características 

y estrategias de afrontamiento” dirigido por Javier Yanguas y 

publicado en 2020. Este estudio recoge los resultados de una 

encuesta sobre la soledad realizada en 2018, a 14.832 personas 

que asisten a la red de más de 600 centros de personas mayores, 

propios y convenidos, de España.

•• “Estudio sobre situación relacional de las personas de 55 y más 

años en Gipuzkoa”, coordinado por Mayte Sancho y publicado 

en 2020. Se trata de un capítulo, perteneciente a un completo 

estudio sobre la soledad en el que se combinan diversas 

metodologías. En él se recogen los resultados de un estudio 

a partir de una encuesta telefónica realizada a una muestra 

representativa de 1.156 personas de 55 y más años residente en 

viviendas familiares. 

•• “Resultado del estudio sobre la inclusión social de las personas 

de 60 y más años en Gipuzkoa”, llevado a cabo por el equipo 

de investigación de Matia Instituto y publicado en 2021. En esta 

publicación se analizan los resultados del estudio cuantitativo 

efectuado en base a los resultados de la administración de 

una encuesta “ad hoc” a 1.650 participantes. Si bien en este 

caso se trata de una investigación centrada en el análisis de 

las situaciones de exclusión social entre las personas mayores 

de Gipuzkoa, contempla de forma complementaria algunos 

indicadores de soledad declarada que se han considerado de 

interés para el presente análisis. 

Respecto al primero de los estudios mencionados y en lo que se 

refiere de manera específica a la determinación de la prevalencia 

general de las situaciones de soledad entre las personas mayores47, 

el estudio financiado por La Caixa y dirigido por Javier Yanguas 

revela que entre la muestra de casi 15.000 personas de 65 y más años 

usuarias de centros sociales y de ocio, casi un 70% de todas ellas 

tenían algún tipo de sentimiento de soledad (68,4%). Con todo, tal 

y como se observa en el siguiente gráfico, el 53,7 % correspondía a 

soledad moderada, el 10,3 % a soledad grave y un 4,5 % a soledad 

muy grave, en función de las distintas puntuaciones recogidas en la 

Escala de Soledad de De Jong Gierveld.

47 Para medir la soledad, se utilizó la Escala de Soledad de De Jong Gierveld 

(1987). Para más información: Yanguas, J. (dir.), La soledad en las personas 

mayores: prevalencia, características y estrategias de afrontamiento. 

https://fundacionlacaixa.org/documents/10280/1477443/soledad-personas-mayores.pdf
https://fundacionlacaixa.org/documents/10280/1477443/soledad-personas-mayores.pdf
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Gráfico 3. Distribución de la soledad entre las personas 
mayores de 65 años participantes en el estudio de La Caixa. 
España 2019

Fuente: El Observatorio Social de la Fundación “La Caixa”. Yanguas, J. (dir.), La 
soledad en las personas mayores: prevalencia, características y estrategias de 
afrontamiento. Barcelona, Fundación “La Caixa”, 2020. 

Además de la prevalencia de la soledad, el estudio de La 

Caixa ofrece también información de gran interés respecto 

a la incidencia de las dimensiones social y emocional 

de la soledad48. A partir de la información recopilada el 

estudio pone de manifiesto niveles muy similares en las dos 

dimensiones y diversas diferencias de género que sugerirían 

que la soledad emocional es algo mayor en las mujeres 

que en los hombres y que, por el contario, la soledad social 

resulta levemente mayor entre los hombres49.

48 La soledad se ha analizado utilizando algunos ítems concretos 

del cuestionario de De Jong Gierveld. Esta se mide a partir de dos 

conceptos: la soledad social, que hace referencia al sentimiento 

de pertenencia a un grupo, y la soledad emocional, que explora 

los sentimientos de desolación y falta de relaciones significativas. 

A partir de ahí se determina la soledad total de la persona.

49 En lo tocante a las diferentes características que tiene la 

soledad en hombres y mujeres, el estudio de la Caixa hallaba 

resultados de gran interés. El estudio observa que mientras que en 

el caso de los hombres, la soledad se caracteriza especialmente 

por un déficit relacional basado en la ausencia de relaciones de 

confianza (apoyo) y de cercanía emocional (falta de personas 

en las que confiar), así como en echar en falta a personas con 

las que relacionarse (conexiones sociales), en el de las mujeres la 

soledad añade, a todo lo demás mencionado, el sentimiento de 

vacío, como una especificidad esencial de su soledad.
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Gráfico 4. Prevalencia de la soledad (grave) y sus diversas 
dimensiones entre las personas mayores de 65 años 
participantes en el estudio de La Caixa. España 2019

Otros trabajos realizados en Gipuzkoa sitúan la prevalencia 

de la soledad en un nivel ligeramente más elevado que el 

que proporciona el estudio de La Caixa para la soledad 

grave. En ese sentido, el estudio Bakardadeak: explorando 

soledades en las personas que envejecen en Gipuzkoa 

realizado por Matia Instituto y promovido por la Fundación 

Adinberri, determina que la soledad declarada, aquella 

que es identificada mediante las respuestas ‘siempre’ o ‘casi 

siempre’ a la pregunta sobre la frecuencia con la que se 

siente sola o solo, afectaría a un 5,5% de las personas de 55 

y más años de Gipuzkoa. Junto a este indicador (soledad 

declarada), Bakardadeak ofrece también otra aproximación 

a la soledad a partir de la medida de ‘soledad privada’ que 

harían referencia a aquellas situaciones en las que la soledad 

no se explicita, sino que se deduce a partir de determinadas 

respuestas que permiten identificar situaciones de soledad 

ocultas o, al menos, no explícitamente manifiestadas50. 

La prevalencia de esta medida alcanzaría al 29,5% de las 

personas de 55 y más años.

50 El estudio calcula la soledad privada o indirecta a través de una 

escala de medidas agregadas, en este caso la escala de De Jong 

Gierveld que se compone de 11 ítems. Los resultados obtenidos 

para la soledad declarada y la soledad privada son muy distintos 

entre sí. La disparidad entre ambas medidas se achacaría, en 

parte, al estigma asociado a la soledad

Fuente: El Observatorio Social de la Fundación “La Caixa”. Yanguas, J. (dir.), La 
soledad en las personas mayores: prevalencia, características y estrategias de 
afrontamiento. Barcelona, Fundación “La Caixa”, 2020.
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En términos absolutos, cuando se pregunta a una muestra 

de personas de más de 55 años, de forma directa, si se 

sienten solas siempre o casi siempre, se obtendría que existen 

casi 15.000 personas de más de 55 años que declaran 

directamente su soledad. Dado que la prevalencia se 

incrementa hasta el 29,5% cuando se utiliza un sistema de 

medición indirecto, la soledad en este caso afectaría a unas 

75.000 personas de 55 y más años.

Si la atención se centra en la soledad declarada, se observa 

que su prevalencia es mayor en las mujeres (7%) que en los 

hombres (3,7%)51,52 y que crece con claridad a medida que 

avanza la edad, hasta alcanzar el 9% entre las personas de 

80 y más años.

51 A la vista de estos resultados, ¿puede decirse que existan diferencias 

significativas en función del género en cuanto a la soledad percibida? 

En sintonía con el estudio Bakardadeak, muchas otras investigaciones 

sugieren que las mujeres presentan más soledad que los hombres, 

independientemente de la edad (Pinquart y Sörensen, 2001; ver también 

Nikolaisen y Thorsen, 2014; ONS, 2018). En general, estos estudios señalan 

que aunque las mujeres son socializadas para desarrollar una red social 

más amplia y activa, que potencialmente proteja a las mujeres de la 

soledad (Okun y Keith, 1998), también está claro que estas tienden a 

vivir más que los hombres y, por lo tanto, es más probable que se vean 

afectadas por la viudedad o por un peor estado de salud. Con todo, estos 

resultados no son concluyentes pues otras investigaciones –por ejemplo, 

Gráfico 5. Prevalencia de la soledad entre las personas de 55 y 
más años en el estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.

un reciente metanálisis sobre esta cuestión (Maes, Qualter, Vanhalst, Van den Noortgate y 

Goossens, 2019)– no han encontrado diferencias de género en la soledad.

En todo caso, cuando las investigaciones encuentran diferencias de género en la soledad, 

éstas también podrían estar reflejando diferencias en el grado en que hombres y mujeres 

están dispuestos a informar la soledad. De hecho, se ha demostrado que los hombres son más 

reacios que las mujeres a admitir que se sienten solos (Borys y Perlman, 1985) y que los hombres 

que se sienten solos son más estigmatizados que las mujeres que expresan el mismo sentimiento 

(Lau y Gruen, 1992). Sin embargo, el estigma es un atributo culturalmente específico, lo que 

plantea la posibilidad de que las diferencias de género en la autodeclaración de la soledad 

puedan variar entre culturas. Del mismo modo, dado que la soledad se asocia comúnmente 

con la vejez, también podría parecer menos estigmatizante admitir la soledad en la vejez, lo 

que sugeriría una posible interacción entre género, edad y cultura.
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El estudio Bakardadeak también pone de manifiesto que 

las diferencias que se dan por sexo tienden a minimizarse a 

partir de los 80 años. En efecto, si entre los 55 y los 80 años 

la prevalencia de la soledad declarada duplica entre las 

mujeres la correspondiente a los hombres, a partir de los 80 

años las tasas tienden a ser mucho más parecidas.

52 Manuela Barreto, Christina Victor, Claudia Hammond, Alice 

Eccles, Matt T. Richins, Pamela Qualter (2021) “Loneliness around 

the world: Age, gender, and cultural differences in loneliness”, en 

Personality and Individual Differences, Volume 169.

Gráfico 6. Prevalencia de la soledad declarada entre las 
personas de 55 y más años, según sexo y edad. Estudio 
Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0191886920302555
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0191886920302555
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Aunque el análisis de la soledad no es el objetivo específico 

del estudio Barne® Hartu, que se centra de manera más 

amplia en las situaciones de exclusión social de las personas 

de 60 y más años de Gipuzkoa, la investigación realizada 

por Matia Fundazioa ofrece datos de interés sobre las dos 

dimensiones de la soledad53 y pone de manifiesto que la 

soledad emocional afectaría a un 3,6% de las personas de 

60 y más años en Gipuzkoa, mientras que la soledad social 

se elevaría hasta un 6,4% de la población.

53 Según se detalla en el estudio, la soledad fue medida a través 

de la escala abreviada de Soledad de de Jong Gierveld (De 

Jong, Buz y Prieto, 2012; Ayala et al., 2012). La escala en cuestión 

está integrada por 6 preguntas que tienen tres categorías de 

respuesta (1: no, 2: más o menos y 3: sí) y que posteriormente se 

recodifica como dicotómica (0 o 1). Tres de los ítems se obtienen 

de la subescala de soledad emocional y los tres restantes, de 

la subescala de soledad social. La escala total indica un mayor 

sentimiento de soledad con las puntuaciones altas (de 0 a 6).

Gráfico 7. Prevalencia de la soledad declarada entre las 
personas de 55 y más años en función de la edad y el sexo. 
Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.
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Tal y como se refleja en el siguiente gráfico, la soledad 

emocional afectaría, según este estudio, más a las mujeres 

(4,6%) de 60 y más años que a los hombres de esa misma 

edad (2,3%). Y, a la inversa, la soledad social sería algo 

mayor en los hombres (3,3%), que entre las mujeres (5,4%). 

En este caso en función de la edad, se registran mayores 

porcentajes para la soledad social frente a la emocional 

en todas las franjas de edad, salvo entre las personas 

octogenarias que la cifra es la misma (6,9%), que a su vez, 

son las que mayor afectadas parecen estar por ambas 

dimensiones de la soledad. 

Gráfico 8. Prevalencia de la soledad (elevada) y sus diversas 
dimensiones entre las personas de 60 y más años, según sexo. 
Barne®-Hartu. Gipuzkoa 2020

Fuente: Marsillas, S., et al., Barne®-Hartu. Hacia una sociedad inclusiva para las per-
sonas mayores. Resultado del estudio sobre la inclusión social de las personas de 60 
y más años en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Matia Instituto, 2021, 154 p
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4.3. Caracterización de las personas y las  
situaciones de soledad en Gipuzkoa

4.3.1. Las características 
sociodemográficas básicas
 

Para analizar de forma más detallada las características de 

las personas en situación de soledad declarada, el estudio 

Bakardadeak, al que anteriormente se ha hecho referencia aplicó 

a una muestra54 de personas de 55 y más años una herramienta 

para estimar la prevalencia de soledad y las características que 

presentan las personas que declaran soledad. La tabla siguiente 

recoge las características de ese colectivo desde el punto de vista 

de sus características sociodemográficas al objeto de determinar 

el perfil de las personas solas, por una parte, y sus diferencias con 

aquellas otras que no presentan esta situación.

54 En realidad y con el fin de contar con un número los suficientemente 

amplio de personas ‘solas’, se diseñaron dos muestras independientes: 

una muestra inicial de 850 personas de 55 y más años, con un cuestionario 

“completo” de una media de 25 minutos de duración, independientemente 

de que se percibiera o no soledad; y una segunda de 1.100 personas de la 

misma edad, con un cuestionario “corto” de unos 10 minutos de duración 

(semejante a un “screening” de personas con percepción de soledad). En 

esta segunda muestra, a las personas que se identificó en soledad se les realizó 

el cuestionario completo. Los resultados que se analizan a continuación están 

basados en los datos obtenidos por todas aquellas personas que respondieron 

al cuestionario completo (N=894), de las que declaraban soledad 95.
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Tabla 6. Distribución de las personas de 55 y más años según experiencia de soledad, por diversas características so-
ciodemográficas. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019. Porcentajes verticales (%)

Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Sexo 

Hombres 29,5 44,6 43,1

Mujeres 70,5 55,4 57,0

Edad

55-64 años 29,5 38,8 37,8

65-79 años 46,3 43,7 44,0

80 años y más 24,2 17,5 18,2

Estado civil 

Soltero/a 20,0 12,1 13,0

Casado/a-
conviviendo

18,9 62,7 58,1

Separado/a-
Divorciado/a

12,6 3,5 4,5

Viudo/a 48,4 21,5 24,4

Sin respuesta 0,0 0,1 0,1

Hábitat

Menos de 20.000 17,9 21,9 21,5

D 20.000 a 50.000 32,6 26,2 26,8

Más de 50.000 25,3 26,3 26,2

Donostia 24,2 25,7 25,5

Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Nivel de estudios

Sin estudios 22,1 13,6 14,5

Primarios 43,2 33,3 34,3

Secundarios y 
superiores

34,7 51,8 50,0

Sin respuesta 0,0 1,3 1,1

Percepción de 
dificultades 
económicas

Sí 31,6 18,6 20,0

No 62,1 75,2 73,8

Sin respuesta 6,3 6,1 6,2

Total Nº 95 799 894

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando 
soledades entre las personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-
San Sebastián, Fundación Matia Instituto Gerontológico, 2020.
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Los resultados de la tabla revelan, en primer lugar, que las mujeres 

constituyen el 70% de todas las personas que declaran una 

situación de soledad, lo que supone un peso específico superior al 

que representan en el conjunto de la muestra y se asociaría a las 

mayores tasas de prevalencia de la soledad declarada previamente 

señalada. De igual manera, casi el 25% de las personas mayores de 

80 años están en situación de soledad declarada, por encima del 

peso que les corresponde en la muestra analizada. Asimismo, casi 

el 50% son personas viudas, superando claramente también en este 

caso su peso en la muestra analizada. Por otra parte, cabe también 

pensar que el nivel educativo se asocia a una mayor prevalencia 

de la soledad, si se observa al menos que las personas sin estudios 

o sólo con estudios primarios representan el 66% de todas las 

personas en situación de soledad declarada, cuando únicamente 

representan el 50% de la muestra analizada.

También el nivel económico –medido en este caso en función 

de la percepción de experimentar dificultades económicas– se 

relacionaría, de acuerdo con este estudio, con la percepción de la 

soledad. Si bien el 62% de las personas solas no dicen experimentar 

problemas económicos, se trata de un porcentaje sensiblemente 

más bajo que el que se registra entre las personas que no se sienten 

solas, lo que implicaría una cierta relación entre los sentimientos de 

soledad y los bajos ingresos.

En resumen, los datos ponen de manifiesto que entre las personas que 

declaran soledad se encuentran claramente sobrerrepresentadas 

–esto es, su peso relativo es claramente superior que al que se 

observa entre las personas que no se encuentran en esta situación– 

las mujeres, las personas pertenecientes a edades más avanzadas, 

las personas viudas y divorciadas, las personas sin estudios o 

con estudios primarios y, también, aquellas que experimentan 

dificultades económicas. 

4.3.2. Formas de convivencia, redes 
sociales y rol social

Como se ha señalado previamente, el tipo de hogar en el que 

residen las personas, así como su tejido social y red familiar, se 

relacionan de forma clara con los sentimientos de soledad. Más 

concretamente, el hecho de vivir en soledad parece tener un 

impacto relevante en la soledad declarada: el 60% de las personas 

que se declaran solas viven solas, frente al 23,4% de quienes no se 

sienten solas.
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Tabla 7. Distribución de las personas de 55 y 
más años según tipo de hogar y existencia 
de red familiar en función de la soledad 
declarada. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019 
(Porcentajes verticales)

Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Tipo de hogar

Hogares unipersonales 60,0 23,4 27,3

Hogares con dos personas 30,5 48,7 46,7

Hogares con tres personas 7,4 16,1 15,2

Hogares con cuatro o más personas 2,1 11.6 10,6

Sin respuesta 0,0 0,5 0,4

Redes familiares  

Vive su padre 1,1 6,9 6,3

Vive su madre 14,7 19,0 18,6

Tiene hermanos 68,4 65,1 65,4

Tiene hermanas 63,2 68,7 68,1

Tiene hijos 54,7 59,9 59,4

Tiene hijas 47,4 59,4 58,2

Tiene nietos/as 53,7 52,6 52,7

Distancia familiares  
(media en minutos)

A casa de su padre/madre 21,3 25,1 24,8

A casa de su hermano/a 40,6 39,0 39,2

A casa de su hijo/a 17,3 23,0 22,4

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando 
soledades entre las personas que envejecen en Gipuzkoa. 
Donostia-San Sebastián, Fundación Matia Instituto 
Gerontológico, 2020

Pese a que las personas que viven solas sienten soledad 

con mayor frecuencia que las personas que viven 

acompañadas, un factor importante que es obligado 

considerar es el hecho de si esta situación es debida a la 

elección personal o si se trata de una decisión ‘obligada’ 

o impuesta por las circunstancias. Según los resultados de 

la encuesta, el 80% de las personas que se sienten solas 

viven en hogares unipersonales porque no tienen otra 

alternativa, frente al 37,6% que no se sienten solas en esa 

misma situación. Solo un escaso 14,0% de las personas que 

se sienten solas vive así porque lo prefiere. 
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En otras palabras, lo que puede afirmarse es que 

la circunstancia de vivir en soledad no deseándolo 

incrementa de una manera muy clara la soledad 

declarada, de tal manera que la proporción de quienes 

sienten soledad viviendo solas y no habiéndolo elegido 

multiplica por cuatro la de aquellas personas que han 

elegido vivir solas.

En cuanto a las redes familiares (Tabla 7), y si bien resulta 

complicado establecer algún tipo de relación significativa 

(dado el reducido tamaño de la muestra de personas que 

declara soledad), las diferencias más reseñables en cuanto 

a la mayor presencia de la soledad son las que atañen 

a las personas que no tienen hijas (el 52,6% de las que 

declaran soledad y un 40,6% de las que no la declaran).

Gráfico 9. Distribución de las personas de 55 y más años que 
viven solas por soledad declarada, según la elección de ese 
modo de convivencia. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.
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En lo que se refiere al capital comunitario (Gráfico 10), sí se 

observan algunas asociaciones entre la soledad declarada 

y, por ejemplo, el sentimiento de pertenencia a un barrio, 

urbanización o comunidad de vecinos. El hecho de sentir 

que se pertenece mucho o bastante a la comunidad se 

observa con mayor frecuencia en las personas que no 

se sienten solas, mientras que el porcentaje de personas 

que se sienten poco o nada integradas en su comunidad 

es mucho más elevado en el grupo de personas que se 

sienten solas.

Junto a estos resultados, el estudio Bakardadeak, incluye 

también los resultados de la escala de la red social de 

Lubben (Lubben et al., 2006) que mide contacto con 

familiares y amigos/as y en base a él, establece el nivel de 

integración social. Los resultados globales aplicados a la 

muestra de 845 personas de 55 y más años muestran que 

la prevalencia del aislamiento social alcanza al 27% de la 

muestra total y que, como resulta obvio, las personas que se 

declaran solas presentan una prevalencia de aislamiento 

social (47,4%) significativamente superior a quienes no se 

sienten solas (24,5%).

Gráfico 10. Distribución de las personas de 55 y más años por 
soledad declarada, según sentimiento de pertenencia a su barrio, 
urbanización o vecindario. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.
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Bakardadeak también encontró diferencias significativas 

por género y edad al analizar esta cuestión. Por un lado, 

las mujeres obtuvieron en todas las medidas mayores 

porcentajes de aislamiento social que los hombres, aunque 

fue en la dimensión relacionada con las amistades donde 

más destacan fueron (el 44,9% de mujeres socialmente 

aisladas frente al 33.9% de los hombres). En cuanto a la 

edad, las personas de 80 y más años mostraron un nivel de 

aislamiento social en la dimensión global superior al resto.

El estudio Bakardadeak muestra resultados de la soledad 

declarada por la percepción que las personas tienen de su 

rol en referencia a su entorno social y familiar. El siguiente 

gráfico refleja que, en general, las personas que se sienten 

solas son menos propensas a percibir que tienen un rol 

importante en este sentido y, concretamente, destaca el 

hecho de no sentirse que tienen un papel importante en 

la vida de los demás (26,8%). En este caso, son las mujeres 

las que tienen con mayor frecuencia la percepción de ser 

importantes en la vida de sus relaciones que los hombres, 

y respecto a la edad, las personas del conjunto más joven 

que las más mayores.

Gráfico 11. Prevalencia del aislamiento social (escala de la red 
social de Lubben) entre las personas de 55 y más años según 
soledad declarada. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.



97

Bakardadeak también encontró diferencias significativas 

por género y edad al analizar esta cuestión. Por un lado, 

las mujeres obtuvieron en todas las medidas mayores 

porcentajes de aislamiento social que los hombres, aunque 

fue en la dimensión relacionada con las amistades donde 

más destacan fueron (el 44,9% de mujeres socialmente 

aisladas frente al 33.9% de los hombres). En cuanto a la 

edad, las personas de 80 y más años mostraron un nivel de 

aislamiento social en la dimensión global superior al resto.

El estudio Bakardadeak muestra resultados de la soledad 

declarada por la percepción que las personas tienen de su 

rol en referencia a su entorno social y familiar. El siguiente 

gráfico refleja que, en general, las personas que se sienten 

solas son menos propensas a percibir que tienen un rol 

importante en este sentido y, concretamente, destaca el 

hecho de no sentirse que tienen un papel importante en 

la vida de los demás (26,8%). En este caso, son las mujeres 

las que tienen con mayor frecuencia la percepción de ser 

importantes en la vida de sus relaciones que los hombres, 

y respecto a la edad, las personas del conjunto más joven 

que las más mayores.

Gráfico 12. Porcentaje de personas de 55 y más años que 
cumplen diversos roles sociales, según soledad declarada. 
Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.

No ayuda a las personas 
que le rodean, familia, 
amigos/as, vecinos/as

En general, no se siente útil 
para las personas que le 

rodean

En general, no siente que 
tiene un papel importante 
en la vida de las persona 

que le rodean
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4.3.3. Estado de salud y 
limitaciones para las actividades 
de la vida diaria 

El deterioro de salud resulta un factor claramente asociado 

a la sensación de soledad y, por tanto, un factor de riesgo. 

Tal y como se puede observar en la siguiente tabla, entre 

las personas que se sienten solas, la proporción de aquellas 

que declaran un estado de salud regular, malo o muy 

malo (59%) es muy superior que entre aquellas otras que 

no se declaran ‘solas’ (26,8%).

Por último, la información recogida avalaría también 

la idea de que presentar limitaciones para realizar las 

actividades de la vida diaria es un claro factor de riesgo 

de soledad. Entre las personas que se declaran solas, la 

proporción de aquellas que presentan grados moderados 

o graves de limitación para la realización de actividades 

de la vida diaria es mayor que entre aquellas que no 

presentan soledad. Entre estas últimas, la proporción de 

quienes tienen una limitación grave es del 4,8%, mientras 

que entre las personas que declaran soledad, esta 

proporción se eleva a un 14,7%
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Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Salud autopercibida

Muy bueno 5,3 17,3 16,0

Bueno 35,8 55,7 53,6

Regular 41,1 21,2 23,3

Malo 13,7 4,1 5,1

Muy malo 4,2 1,5 1,8

Principales enfermedades crónicas

Pérdida de visión 48,4 43,4 44,0

Pérdida de oído 29,5 23,9 24,5

Problemas con la dentadura/boca 30,5 21,9 22,8

Obesidad 15,8 14,6 14,8

Problemas de memoria 24,2 10,4 11,9

Insuficiencia cardiaca 17,9 10,6 11,4

Mareos 18,9 8,9 10,0

Incontinencia 16,8 8,8 9,6

Caídas repetidas 16,8 7,5 8,5

Fatiga crónica 11,6 5,1 5,8

Ictus 2,1 3,4 3,2

EPOC 0,0 1,8 1,6

Parkinson 2,1 0,4 0,6

Grado de limitación en las  
actividades de la vida diaria

Gravemente limitado/a 14,7 4,8 5,8

Limitado/a pero no gravemente 32,6 21,5 22,7

Nada limitado/a 52,6 72,3 70,2

Total Nº 95 799 894

Tabla 8. Distribución de las personas de 55 y 
más años según salud autopercibida, algunas 
enfermedades y grado de limitación en las 
actividades de la vida diaria, en función de 
la soledad declarada. Estudio Bakardadeak. 
Gipuzkoa 2019 (Porcentajes verticales)

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando 
soledades entre las personas que envejecen en Gipuzkoa. 
Donostia-San Sebastián, Fundación Matia Instituto 
Gerontológico, 2020
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4.3.4. Satisfacción con la vida y 
bienestar 

¿Guarda algún tipo de relación la soledad declarada 

con el grado de satisfacción con la vida? En función de 

la información recopilada por el estudio Bakardadeak 

la relación entre ambas variables es clara. Mientras que 

casi el 60% de las personas de 55 y más años que no 

experimentan soledad tienen un grado de satisfacción 

con la vida alto, esta proporción se reduce al 25,3% entre 

aquellas personas que se declaran solas. Por el contrario, 

tienen un grado de satisfacción con la vida bajo casi el 

15% de las personas con soledad declarada, frente a un 

2,8% de las que no se sienten solas.

Tabla 9. Distribución de las personas de 55 y más años según 
satisfacción con la vida y bienestar, en función de la soledad 
declarada. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019 (Porcentajes 
verticales)

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.

Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Escala de satisfacción con la vida

Alto (8-10) 25,3 58,8 53,3

Medio (5-7) 54,7 35,3 37,4

Bajo (0-4) 14,7 2,8 4,0

Sentimientos últimas dos semanas

% Menor bienestar (0-51%) 62,0 24,5 29,0

% Mayor bienestar (52% y más) 38,0 75,5 71,0

Total Nº 95 799 894
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Gráfico 13. Distribución de las personas de 55 y más años según 
satisfacción con la vida en función de la soledad declarada. 
Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020.
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Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Tipo de vivienda

Edificio colectivo (piso) 84,2 79,9 80,3

Casa unifamiliar (aislada, adosada) 15,8 20,5 19,7

Tipo de casa unifamiliar N=176

Zona urbanizada (con vecinos/as 
alrededor)

40,0 65,8 63,6

Caserío aislado 60,0 34,2 36,4

Ascensor

Sí 72,5 80,0 79,2

No 27,5 20,0 20,8

Barreras u obstáculos para salir de casa

Mucho 4,2 2,5 2,7

Bastante 7,4 3,0 3,5

Poco 8,4 3,9 4,4

Nada 80,0 90,6 89,5

Total Nº 95 799 894

4.3.5. Vivienda, entorno y 
accesibilidad 

Algunas cuestiones relacionadas con las condiciones de 

la vivienda y la accesibilidad de la misma se relacionan 

también de forma relativamente clara con la percepción 

de la soledad. En ese sentido, es importante destacar la 

sobrerrepresentación entre el grupo de personas que se 

declaran solas de aquellas que residen en una vivienda 

unifamiliar sin vecinos o vecinas alrededor (caserío aislado), 

frente a aquellas otras que no se sienten solas (Tabla 10).

También se observan diferencias de interés en lo que 

se refiere a la disponibilidad de ascensor y la existencia 

de barreras arquitectónicas, aunque las diferencias a 

ese respecto son pequeñas y no son estadísticamente 

significativas.

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020..

Tabla 10. Distribución de las personas de 55 y más años según 
tipo de vivienda y accesibilidad de la misma, en función de la 
soledad declarada. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019
(Porcentajes verticales)
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4.3.6. Uso de las TICs y brecha 
digital 

El estudio Bakardadeak analiza además de los ya 

mencionados, otra serie de factores que pueden estar 

influyendo en la percepción de soledad de las personas 

mayores de 55 años. Entre ellos, conviene destacar el uso 

de las tecnologías de la información y la comunicación, 

que a día de hoy contribuyen de manera muy importante 

a complementar y desarrollar nuevas oportunidades de 

conexión social.

En este sentido, la brecha digital puede constituir un factor 

de exclusión social e influir en los sentimientos de soledad. 

Tal y como se observa en la siguiente tabla entre las 

personas mayores de 55 años que se declaran ‘solas tener 

acceso a internet es menos común que entre las personas 

que no declaran soledad, lo que implica también un uso 

comparativamente menor de todas aquellas aplicaciones, 

como por ejemplo WhatsApp entre quienes se sienten 

solas. El 49,5% de las personas que se declaran solas tienen 

acceso a internet, mientras que, entre las personas que no 

se sienten solas, esta proporción es casi de un 70%. 

Soledad declarada

Soledad No soledad Total

Acceso a internet      

Sí 49,5 69,3 67,2

No 50,5 30,7 32,8

Frecuencia de utilización 
Base: disponen de internet N=601
A diario 76,6 73,6 73,9

Al menos una vez a la semana 6,4 9,7 9,5

Al menos una vez cada 15 días 2,1 2,7 2,7

Al menos una vez al mes 0,0 2,9 2,7

Menos frecuencia 14,9 11,0 11,3

Utilización de redes sociales 
Base: disponen de internet N=601
Uso de Skype

Usan 4,3 9,7 9,3

No usan/desconocen 95,7 90,3 90,6

Uso de WhatsApp

Usan 89,4 87,4 87,5

No usan/desconocen 10,6 12,6 12,5

Total Nº 95 799 894

Tabla 11. Distribución de las personas de 55 y más años según 
uso de TICs. Estudio Bakardadeak. Gipuzkoa 2019
(Porcentajes verticales)

Fuente: Sancho, M. (coord.), et al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las 
personas que envejecen en Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia 
Instituto Gerontológico, 2020..
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4.4. La soledad en Gipuzkoa desde una  
perspectiva comparada

Desde una perspectiva comparada, los resultados obtenidos 

para Gipuzkoa en 2019 en el estudio Bakardadeak a 

propósito de la soledad declarada (5,5% entre las personas 

de 55 y más años) no difieren sustancialmente de los que 

otros estudios han obtenido para el conjunto de España 

(el 5,3% entre las personas de 65 y más años), si bien lo 

que realmente se observa desde un ámbito internacional 

es la enorme variabilidad del sentimiento de soledad entre 

las personas mayores, lo que hace de ésta una dimensión 

de fuerte cariz cultural. En este sentido, si se consideran los 

países de la Unión Europea, la prevalencia de la soledad 

entre la población de 65 y más años variaría entre el 1,7% 

registrado en Suecia y el 17,6% de Rumanía.

Los datos que proporciona Eurofound a partir de la 

Encuesta Europea sobre Calidad de Vida realizada en 

2016 proceden de aquellas personas que ha respondido 

que durante las dos últimas semanas se han sentido solas 

‘todo el tiempo’ o ‘la mayor parte del tiempo’. Este modo 

de identificar la soledad es muy similar al del estudio 

Bakardadeak donde la soledad declarada se ha diseñado 

a partir del porcentaje de personas que a la pregunta 

sobre la frecuencia con la que se sienten solas responden 

‘siempre’ o ‘casi siempre’.

Gráfico 14. Porcentaje de personas de 65 y más años que se 
sienten solas todo el tiempo o la mayor parte del tiempo en 
diversos países de la Unión Europea. 2016

Fuente: Eurofound. Encuesta Europea sobre Calidad de Vida (EQLS) 2016.
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Además de la Encuesta Europea sobre Calidad de Vida, 

existen otras operaciones estadísticas más recientes, 

realizadas en el ámbito europeo en las que entre otros 

aspectos se aborda el de la soledad. En este sentido, es muy 

destacable la información procedente de la Encuesta de 

Salud, Envejecimiento y Jubilación en Europa (Survey of Health, 

Ageing and Retirement in Europe, SHARE) sobre la salud, el 

estado socioeconómico y las redes sociales y familiares de las 

personas de 50 y más años en 27 países europeos e Israel. 

Los resultados del siguiente gráfico muestran la prevalencia 

de la soledad declarada entre las personas de 55 y más años, 

operativizada a partir de la proporción de personas que a la 

pregunta de con qué frecuencia se sienten solas responden 

‘a menudo’1. Sus resultados ofrecen un gran interés no solo 

porque las prevalencias de soledad declarada obtenidas 

para el conjunto de España (el 5,2% de las personas de 55 

y más años) son similares a las de la Encuesta Europea sobre 

Calidad de Vida de 2016 (el 5,3% de las personas de 65 y más 

años) y a las de Bakardadeak para Gipuzkoa en 2019 (el 5,5% 

de las personas de 55 y más años), sino también porque se 

recogieron durante el año 2020 y proceden de una edición 

especial de la encuesta, financiada con fondos europeos con 

el fin de medir el impacto de la pandemia entre las personas 

mayores en viviendas familiares.

Gráfico 15. Porcentaje de personas de 55 y más años que se 
sienten solas a menudo en diversos países de Europa. 2020

Fuentes: elaboración propia a partir de los microdatos de SHARE - Survey of Health, 
Ageing and Retirement in Europe. 8ª edición COVID-19; Sancho, M. (coord.), et 
al., Bakardadeak. Explorando soledades entre las personas que envejecen en 
Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, Fundación Matia Instituto Gerontológico, 2020.
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En efecto, tal y como se observa en el siguiente gráfico 

la pandemia por la COVID-19 habría tenido un impacto 

moderado sobre el sentimiento de soledad de las personas 

mayores. En este sentido, los resultados obtenidos para el 

conjunto del Estado, que cabe considerar intermedios entre 

los 28 países contemplados, sugerirían que casi un 37% de 

las personas de 55 y más años se sienten ahora más solas 

que antes, si bien para la mayoría (el 62,3%) apenas habría 

cambiado su situación.

Gráfico 16. Distribución de las personas de 55 y más años según 
la variación en su sentimiento de soledad con respecto al periodo 
anterior a la pandemia en diversos países de Europa. 2020

Fuente: SHARE - Survey of Health, Ageing and Retirement in Europe. 8ª edición 
COVID-19.
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4.5. ¿Qué se está haciendo en Gipuzkoa  
para la prevención y abordaje de la soledad?

Una vez cuantificadas y caracterizadas, a partir de la información 

disponible, las situaciones relacionadas con las soledades en 

Gipuzkoa, en este apartado se detallan, a grandes rasgos, las 

actuaciones que se vienen desarrollando en el Territorio en relación 

a la prevención y el abordaje de la soledad. Para ello, se describen 

las a actuaciones que se recogieron durante todo el proceso 

participativo llevado a cabo entre mayo y julio, al objeto de 

conocer las actuaciones que se están desarrollando en el territorio 

para el abordaje de las diferentes situaciones relacionadas con 

las soledades, y de recabar información de cara a la construcción 

de la Estrategia. Estas actuaciones se han clasificado teniendo en 

cuenta diversas variables:

-- El nivel de prevención –primaria, secundaria o terciaria–; 

-- La ronda del proceso participativo en el la que fueron recogidas, 

en el sentido de que las actuaciones recogidas en la primera 

ronda responden fundamentalmente a aquellas transmitidas 

por las entidades locales, con la salvedad de Donostia y, en la 

segunda, por las entidades sociales u otros agentes de la red; 

-- La comarca en la que se realizan; y, 

-- El tipo de actuación –de las doce actuaciones tipo recogidas 

en el documento de bases– al que se adscriben. 

Cabe señalar que el número total de actuaciones recogidas 

(639) no equivale, estrictamente hablando, al número total de 

actuaciones diferentes, sino que corresponde a los registros totales 

de actuaciones que se han realizado durante todo el proceso. 

A la hora de interpretar estos resultados convendría tomar en 

consideración además que: 

-- Hay algunas actuaciones (programas o proyectos concretos) 

que se registran en más de una ocasión por diferentes entidades 

y agentes. 

-- El nivel de concreción de las actuaciones recogidas en muchas 

ocasiones no es el mismo. Mientras que en algunos casos se trata 

de programas concretos, en otros corresponden a actividades 

más genéricas que se llevan a cabo dentro de las entidades. 

-- La clasificación a veces arbitraria de diferentes actuaciones 

en un nivel determinado de prevención. Es necesario tener en 

cuenta una cierta la subjetividad a la hora de interpretar que 

una actuación corresponde a un nivel de prevención u a otro.
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En todo caso, las actuaciones recogidas durante todo el 

proceso participativo se distribuyen tal y como se refleja 

en el siguiente gráfico. Las actuaciones de la primera 

ronda corresponden, fundamentalmente56, a aquellas 

recogidas por los representantes políticos y técnicos de 

los Ayuntamientos de los diferentes municipios; las de la 

segunda ronda, por su parte, son las transmitidas por el resto 

de agentes clave que trabajan o actúan en entidades 

del tercer sector, federaciones, comercios locales, 

ambulatorios o grupos de voluntariado. Esta clasificación no 

significa, sin embargo, que todas las actuaciones recogidas 

en la primera ronda se lleven a cabo únicamente por los 

Ayuntamientos, sino que puede tratarse de actuaciones en 

las que colaboran o las financian; y, viceversa, en cuanto 

a la segunda ronda. Sin embargo, esta clasificación sí 

puede ofrecer una imagen orientativa de lo que se está 

realizando en función del tipo de entidad o entidades, ya 

que las actuaciones promovidas por los Ayuntamientos, 

servicios pertenecientes a departamentos de ellos, etc., 

casi exclusivamente se recogen en la primera. 

Así, la siguiente distribución refleja de forma orientativa 

que algo más de cuatro de cada diez actuaciones 

(42,7%) corresponde al nivel primario o universal de la 

prevención y algo más de tres de cada diez (32,7%) a la 

prevención terciaria o indicada. Únicamente el 24,7% de 

Gráfico 17. Las actuaciones recogidas en el proceso participativo 
en función del nivel de prevención, por ronda del proceso. 
Gipuzkoa. N total actuaciones=639

Fuente: Elaboración propia a partir de la información recogida en la memoria del 
proceso participativo elaborado por EMUN..
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las actuaciones son de prevención secundaria. En general, 

casi el 60% del total proceden de la primera ronda, es 

decir, han sido comunicadas y son en general realizadas 

por los Ayuntamientos. 

La distribución de las actuaciones recogidas desde el punto 

de vista comarcal es bastante equilibrada, con cerca del 

10% de las actuaciones correspondientes a cada comarca. 

En todo caso, las comarcas que registran un mayor 

porcentaje de medidas o actuaciones son Debagoiena 

y Donostia (11,3%) y la que registra un porcentaje menor 

es Tolosaldea (7,4%). Desde el punto de vista del tipo de 

actuaciones que se realizan en cada comarca, las de 

prevención primaria representan en la mayor parte de 

las comarcas las actuaciones más habituales, salvo en el 

caso de Beterri-Buruntza, Goierri y Tolosaldea, donde el 

peso de las intervenciones enmarcadas en el ámbito de la 

prevención terciaria es mayor.

Soledad declarada
% 

verticales

Primaria Secundaria Terciaria Total

Beterri-buruntza 33,8 24,5 41,4 10,2

Bidasoaldea 42,6 34,9 21,9 8,5

Debabarrena 43,7 25,4 30,9 11,1

Debagoiena 38,8 23,6 37,3 11,3

Donostia 44,4 27,8 27,8 11,3

Goierri 37,3 14,8 47,7 10,5

Oarsoaldea 46,6 23,4 29,9 9,4

Tolosaldea 31,6 29,7 38,0 7,4

Urola Garaia 51,7 28,8 19,7 10,3

Urola Kosta 52,2 17,0 30,8 10,2

Total 42,6 24,7 32,7 100,0

Total Nº 272 158 209 639

Tabla 12. Distribución de las actuaciones recogidas en el 
proceso participativo en función del nivel de prevención y 
comarca (%)

Fuente: elaboración propia a partir de la información recogida en la memoria del 
proceso participativo elaborado por EMUN. Las tres primeras columnas recogen la 
distribución por niveles de prevención de las actuaciones que se realizan en cada 
comarca. La cuarta columna recoge el porcentaje del total de acciones recogi-
das realizadas en cada comarca.
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Tabla 13. Distribución de las actuaciones recogidas en el proceso  
participativo en función del nivel de prevención y actuaciones tipo (%)

Rondas

Ronda 1 Ronda 2 Ronda 3

Prevención primaria

Vivienda y urbanismo (actuaciones de 
estructuración o transformación del espacio 
físico que habitan, recorren y utilizan las 
personas)

7,2 2,3 5,2

Comunicación, sensibilización o movilización 8,5 5,7 7,4

Actividades de ocio 13,5 22,5 17,2

Promoción de la acción voluntaria y el 
asociacionismo

8,5 5,3 7,2

Otros 5,0 6,5 5,6

Total 42,7 42,4 42,6

Prevención secundaria

Generación de dinámicas de convivencia y 
colaboración comunitarias

8,0 7,3 7,7

Dinamización de comunidades vecinales 
(en portales, fincas o similares)

2,7 1,1 2,0

Actividades de acompañamiento para 
la planificación del proyecto de vida, las 
transiciones y el futuro de las personas

4,0 5,0 4,4

Prevención y solución de la brecha digital y 
promoción del uso de tecnologías 

4,8 5,0 4,9

Otros 4,5 7,6 5,8

Total 23,9 26,0 24,7

Rondas

Ronda 1 Ronda 2 Ronda 3

Prevención terciaria 

Promoción y facilitación para la convivencia 
en la misma vivienda o solución habitacional 
entre diversas personas

6,6 0,8 4,2

Desinstitucionalización de los servicios 
residenciales y/o de la aplicación de la ACP 
en dichos centros

1,9 4,6 3,0

Actuaciones para el desarrollo de 
capacidades y relaciones para la 
prevención o abordaje individual de las 
situaciones de soledad

10,9 7,3 9,4

Actuaciones de compañía que compensan, 
alivian o mitigan la soledad

13,0 14,9 13,8

Otros 1,1 4,2 2,3

Total 33,4 31,7 32,7

Total (%) 100,0 100,0 100,0

Total Nº 377 262 639

Fuente: Elaboración propia a partir de la información recogida en la 
memoria del proceso participativo elaborado por EMUN.
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Finalmente, si se analizan las iniciativas en función del nivel de 

prevención y el tipo de actuación, se pueden resaltar algunas 

conclusiones de interés: 

•• Del total de las actuaciones de prevención universal, algo más 

del 40% son –o pueden ser– actividades de ocio, seguidas por 

las de comunicación, sensibilización o movilización, si bien el 

porcentaje de estas es bastante inferior. La actuación tipo que, 

con poco margen de duda, se realiza en menor medida es la 

relativa a vivienda y urbanismo. Las actividades de ocio son las 

mayoritarias tanto en la primera ronda (Ayuntamientos), como 

en la segunda (entidades sociales y otros agentes de la red).  

•• En lo que respecta a las actuaciones tipo enmarcadas en la 

categoría de la prevención selectiva, gran parte son relativas 

a la generación de dinámicas de convivencia y colaboración 

comunitarias (en concreto, el 31,2%). En este caso, llama la 

atención la cifra de “otras actuaciones” –las que no se han 

ubicado en ningún nivel de prevención–, de lo que puede 

deducirse que los diferentes agentes estén desarrollando 

actuaciones para las situaciones de riesgo de soledad sin que 

las ubiquen en las actuaciones tipo establecidas y/o cierta 

indecisión a la hora de ubicarlas en un nivel preventivo u otro.   

•• Con poco margen de duda, en la prevención indicada 

destacan las medidas de compañía que compensan, 

alivian o mitigan la soledad (el 42,1%), tanto en la primera 

como la segunda ronda. También casi tres de cada 

10 actuaciones se dirigen a desarrollar capacidades y 

relaciones para la prevención o abordaje individual de las 

soledades. Al contrario, las medidas de desinstitucionalización 

son las que con menor frecuencia se registran. 

•• Sobre el total de actuaciones, las actuaciones que con mayor 

frecuencia se registran hacen referencia a, en este orden, 

actividades de ocio (17,2%), actuaciones de compañía (13,8%) 

y las que se dirigen al desarrollo de capacidades y conexiones 

(9,4%). En un nivel en cierto modo intermedio, se encuentran la 

generación de dinámicas de convivencia y acción comunitaria, 

la comunicación y sensibilización y la promoción de acción 

voluntaria y asociacionismo. Las que menos se identifican 

hacen referencia a la dinamización de comunidades vecinales 

(2%) y la desinstitucionalización de los servicios residenciales y/o 

de aplicación de la ACP en dichos centros (3%). 
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4.6. Los principales retos en el abordaje de las soledades en 
Gipuzkoa desde la perspectiva de los agentes implicados

El proceso participativo realizado en verano de 2021 permitió, 

además de identificar las actuaciones que las diferentes instituciones 

y agentes sociales realizan a nivel local para la prevención y el 

abordaje de las situaciones de soledad, identificar los principales 

retos que se plantean de cara a la intervención en este ámbito, 

siempre desde la perspectiva de los agentes implicados. Algunas 

de las principales ideas y constataciones obtenidas en ese proceso 

de participación fueron las siguientes:

-- La cuestión de la soledad ha sido detectada como 

objeto de intervención relevante por la mayor parte de 

los municipios guipuzcoanos, y muchos de ellos ya vienen 

desarrollando actuaciones en esta materia. Sin embargo, se 

trata en general de actuaciones aisladas, no suficientemente 

conectadas y que carecen de una planificación 

integral que les dé coherencia y articulación suficiente. 

-- Por otra parte, la prevención y el abordaje de las soledades 

se realiza a meudo de forma indirecta, en el marco de 

otras actividades que tienen objetivos más amplios: desde 

ese punto de vista, la prevención de la soledad es una 

consecuencia adicional, no necesariamente planteada como 

objetivo inicial, de muchas de las actividades que se realizan. 

-- Existe una conciencia generalizada por parte de todos los agentes 

respecto a la necesidad de intervenir de forma transversal e 

interdisciplinar, y no únicamente desde sistemas específicos, 

como el de Servicios Sociales. También se constata la necesidad 

de impulsar la colaboración pública, privada y comunitaria. 

-- Los agentes consultados han puesto de manifiesto también 

las necesidades que existen para identificar las situaciones 

de soledad, teniendo en cuenta tanto la propia naturaleza 

del fenómeno como las dificultades sociales y culturales 

a la hora de traducir estas situaciones en una demanda 

explícita de apoyos. Se pone en ese sentido de manifiesto la 

necesidad de crear mecanismos eficaces para la detección 

de las situaciones de soledad, respetando al mismo tiempo el 

derecho a la intimidad de las personas y la confidencialidad 

de una parte de la información que obra en poder de las 

instituciones. En todo caso, se constata el papel relevante 

que determinados agentes y sistemas –particularmente, 

la red de atención primaria de Osakidetza– puede hacer 

a la hora de la detección de las situaciones de soledad. 

-- Se constata también la importancia del factor territorial, y de 

la dimensión local, en la prevención y el abordaje de estas 

situaciones. La importancia de las comunidades locales se 

enfrenta sin embargo a las dificultades que existen para 

articular respuestas comunitarias frente a estas situaciones, 
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especialmente en los municipios de mediano o gran tamaño.

-- Se constata también la importancia de la sensibilización, 

el conocimiento en relación al fenómeno de la soledad y, 

particularmente, la formación y la difusión de buenas prácticas 

entre los agentes implicados. Como en otros ámbitos de las 

políticas sociales, la gestión del conocimiento se configura 

como un factor esencial de cualquier respuesta articulada al 

reto de las soledades.

De cara al futuro, los focos de intervención que se extraen del 

proceso participativo son fundamentalmente cuatro:

-- Creación de una visión general: gobernanza. 

-- Mejorar en la detección y establecer formatos y canales de 

intervención adaptados a los diferentes perfiles. 

-- Invertir en conocimiento y en sensibilización. 

-- Trabajar desde lo local y lo comunitario, apoyándose en las 

redes existentes y/o activando nuevas redes.

 

A partir de esas y otras reflexiones recogidas en el proceso participativo, 

el cuadro siguiente recoge los principales retos identificados por los 

agentes consultados, articulados en torno a cuatro grandes ámbitos: 

-- Conocimiento, comunicación y sensibilización.

-- Gobernanza, coordinación y articulación. 

-- Recursos.  

-- Modelos, enfoques y medidas para la intervención.  

-- Políticas públicas y liderazgo.
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Cuadro 4. Principales retos identificados por los agentes participantes según el ámbito

Campo Retos, reformas, medidas

Conocimiento, 
comunicación y 
sensibilización

1.	 Sensibilizar y concienciar a la ciudadanía acerca de las soledades.
2.	 Tener en cuenta al conjunto de la sociedad y los diferentes sectores de la población y, en ese sentido, dirigir la sensibilización 

acerca de las soledades en función de los grupos poblacionales (infancia, juventud, personas adultas, personas mayores de 
65 años y de 80 años).

3.	 Mejorar la difusión y la comunicación, de forma que se consiga dar a conocer los recursos y servicios existentes para evitar 
duplicidades y la fragmentación entre las actuaciones desarrolladas ante las soledades. 

4.	 Realizar campañas de sensibilización conjuntas entre las instituciones de diferente nivel y las entidades privadas y del tercer 
sector, que sean empoderadoras y no estigmatizadoras, por un lado, y que se dirijan específicamente a las soledades. 

5.	 Incrementar de la inversión en conocimiento y sensibilización: generales, directas, formación.
6.	 Impulsar la formación y la transmisión de valores acerca de las situaciones de soledad desde el ámbito educativo.
7.	 Reforzar la esfera de la generación y gestión del conocimiento, a través del impulso de estudios que generen evidencias y de 

la publicación de ellos. 

Gobernanza, 
coordinación y 
articulación

8.	 Mejorar la coordinación y articular los ámbitos público, privado y comunitario.
9.	 Crear espacios, foros y puntos de encuentro para la generación de sinergias entre los diferentes agentes.
10.	 Mejorar la dinamización e impulso de las mesas de personas mayores.
11.	 Involucrar a servicios y comercios locales en la Estrategia, especialmente a las farmacias o peluquerías, para fortalecer la 

proximidad y el ámbito local.
12.	 Tener en cuenta a los agentes existentes, inclusive a los que no están “organizados”, y atraer a otros nuevos.
13.	 Involucrar a Osakidetza en la Estrategia como agente clave, principalmente, para la detección de las situaciones relacionadas 

con las soledades. 
14.	 Contemplar el sistema educativo y, más concretamente, a las escuelas.
15.	 Impulsar la formación y la capacitación de los diversos agentes implicados en la Estrategia (de asociaciones, personal técnico, 

profesionales, comercio-hostelería, farmacias…
16.	 Fomentar procesos de co-creación de políticas sociales en los que participen, además de las instituciones y entidades, las 

propias personas que pueden beneficiarse de las actuaciones enmarcadas en la Estrategia.
17.	 Sensibilizar y mediar con el sistema de vivienda en el abordaje de las soledades. 

Recursos
18.	 Sustentar y fortalecer la proximidad comunitaria para los recursos, comercios, relaciones interpersonales, servicios, etc. 
19.	 Fortalecer y mejorar los centros y los equipamientos a nivel de barrio.
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Cuadro 4. Principales retos identificados por los agentes participantes según el ámbito

Modelos, enfoques 
y y medidas para la 
intervención 

20.	 Movilizar en mucha mayor medida los mecanismos para detectar e identificar las situaciones de soledad.
21.	 Impulsar más acciones de intervención comunitaria y socioeducativa.
22.	 Reforzar la intevención psicosocial, otorgando mayor importancia que la actual al apoyo emocional para las personas que 

reciben apoyos. 
23.	 Establecer acciones concretas y más específicas para abordar las soledades, que además, descansen en un enfoque 

preventivo.
24.	 Abordar la brecha digital, que facilita la aparición de las situaciones de soledad, para prevenir las desigualdades de acceso 

y tramitación de diferentes recursos y servicios. Ofrecer, asimismo, los apoyos necesarios para superar esta brecha digital. 
25.	 Fomentar la intergenacionalidad en los espacios, superando la segmentación de diferentes grupos poblacionales. 
26.	 Sustentar y reforzar las políticas y las medidas intergeneracionales.

Políticas públicas y 
liderazgo 

27.	 Liderar y promover, desde la Administración Pública, las acciones frente a las soledades, con especial atención a las causas 
estructurales de la soledad. 

28.	 Apoyar, desde la Administración Pública, las acciones que se están desarrollando en los barrios, en un nivel más micro. 
29.	 Crear políticas y programas de un nivel más macro, con el liderazgo de la Admnistración Pública, para visibilizar y abordar 

los fenómenos relacionados con las soledades –como la Estrategia Hariak–.
30.	 Mejorar las políticas dirigidas al Servicio de Asistencia Domiciliaria.
31.	 Contemplar y detectar las consecuencias de las medidas urbanísticas en las situaciones de soledad y, por tanto, de mediar 

con los departamentos y servicios de urbanística.

Campo Retos, reformas, medidas

Fuente: Elaboración propia a partir de la información recogida en la memoria del proceso participativo elaborado por EMUN.


